


«FOTOGRAFA DE LO SUBLIME» 

Mikc Weaver: 

relevante que el mejor 
fotógrafo pictórico britá­
nico del siglo XIX fuera 

una mujer. ]ohn Stuart MilI 
había dicho que las mujeres 
«sólo serían capaces de crear su 
propia literatura si consiguiesen 
habitar en un país diferente del 
de los hombres y si nunca leye­
sen libros escritos por hom­
bres» . Sin embargo, ] ulia Mar­
garet Cameron entró con con­
fianza en el mundo de los 
pintores de la Real Academia . 
Había encontrado en la fotogra­
fía un medio de expresión que 
todavía no se consideraba como 
arte. A la señora Cameron, los 
hombres, al principio, no la 
tomaron en serio. Criticaron 
duramente su técnica. Cameron, 
tradicionalista en el arte como 
en la religión, internalizó su 
propio papel social dentro .del 
marco convencional de las rela­
ciones hombre-mujer. Fue siem­
pre una artista femenina, más 
que feminista. Nacida en el año 
1815, en Calculta, su escala de 
valores se inscribía en el primer 
período victoriano. 

Desde que su bueu amigo Sir 
]ohn Herschel le hablara de sus 
investigaciones fotográficas a fi­
nes de los años 30, Cameron se 
interesó por ese nuevo medio 
artístico. A los cincuenta años, 
Margaret Cameron era una mu­
jer madura, culta y apasiona­
damente interesada por la cul­
tura, el teatro y el arte: fue a 
partir de entonces, en 1863, 
cuando comenzó a hacer foto­
grafía en serio. 

Margaret Cameron pertenecía 
a esa generación victoriana de 
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novelistas (también intentó escri­
bir una novela), en la que figu­
raban las Bronte y George Eliot. 
Fue una pionera profesional, 
socialmente condicionada por la 
imagen de aficionada, que de­
seó firmar con su propio nom­
bre: ] ulia Margaret Cameron no 
tenía nada de seudónimo. 

No es extraño que sus foto­
grafías reflejasen una fe reli­
giosa y un concepto tradiciona­
lista del papel de la mujer en el 
hogar. Por edad, precedía a los 
pintores pre-raíaelistas casi en 
una generación . Sin embargo, 
dado que conoció a muchos de 
ellos, se suele olvidar con fre­
cuencia que inició su carrera 
después que ellos y que su sen­
sibilidad se formó antes que la 
suya. Nunca utilizó el estilo 
acabado en los detalles de los 
pre-rafaelistas y siempre evitó 
los temas mórbidos. Pero sí 
tuvo en común con ellos la 
interpretación de la Biblia de 
forma ti pológica; estudió tipos 
bíblicos, que personificó entre 
sus amigos y familiares. 

Un tipo bíblico puede repre­
sentar una persona o un acon­
tecimiento de la Biblia que, a 
su vez, puede corresponderse 
con otros tipos o antitipos. Así, 
por ejemplo, el Rey David es el 
antitipo de Cristo. La compara­
ción entre ambos implica no 
sólo un comentario o interpre­
tación de la Biblia , sino tarn­
bién una psicología cristiana. 
Infinidad de aspectos del cris­
tianismo pueden observarse así 
a través de este tipo de compa­
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que es inexpresable, si no es en 
los términos pictóricos utiliza­
dos por la Cameron. El sueño 
guarda su secreto tan bien que 
dos estudiosos de la obra de 
Cameron , Colin Ford y Helmut 
Gernsheim, no logran ponerse 
de acuerdo sobre si la modelo 
de la foto es Mary H i11 ier o 
CyIJene Wilson. Evidentemente 
la imagen central en toda la 
obra de Margaret Cameron es 
siempre un personaje victo­
riano. Una azucena, sugerida de 
forma borrosa, nos hace pensar 
en la Madona, por lo cual 
cabría pensar que es Hillier; y, 
al mismo tiempo, el perfil de 
María Magdalena nos remite a 
Wilson. La imagen combina así 
a la pecadora-santa con la santa 
que ha conocido el amor car­
nal. Y así tenemos una Magda­
lena santificada y purificada co­
mo Santa Patrona. Todos los 
estudios de la Virgen y de la 
Magdalena están contenidos en 
esta maravillosa fotografía. Ca­
meran convierte a sus modelos 
reales en personajes ideales. 

Profetas y Sibilas 

En su célebre serie de confe­
rencias, publ icada en 1840, con 
el título Heroes and Hero -Wors­
hip and the Heroes in History, 
Thomas Carlyle escribió que el 
poeta, en cuanto que héroe, ha 
de ser muchas cosas. «Pienso 
que en él está el político, el 
pensador, el legislador, el filó­
sofo y, en mayor o menor 
grado, él es todo eso». El Rey 
Arturo era quizá el tipo en el 
que pensaba Carlyle cuando es­
cribió que el poeta «no podía 
cantar al héroe guerrero, a no 
ser que él mismo lo fuera». 
Pero los poetas eran también 
profetas: «En algunas lenguas 
los términos son sinónimos» . 
Vale significa profeta y tarn­

bién poeta (... ) Profeta y poeta 
tienen un significado emparen­
tado. 

Julia Margaret Cameron con­
sideraba a sus héroes, Tenny­
son, Taylor, Herschel y el señor 
Cameron, su marido, como hom­
bres representativos, pero tam­
bién los vio como profetas del 
Antiguo Testamento, como Isaías 
y Jeremías. Longfellow era otro 
poeta-profeta, y Henry Thoby 
Prinsep, un legislador-profeta. 
Pero en el caso de H.T. Prin­
sep, además de ser él mismo, 
podría encarnar al José de la 
Adoración de los Magos. La 
fotografía presenta un trazo cir­
cular dibujado en el colodión, a 
imitación de un halo. Pero el 
título que eligió Margaret Ca­
meron para esta fotografía no 
fue el de José, así como tam­
poco llamó Jeremías al retrato 
de Henry Taylor. Ella pretendía 
encarnar unos tipos en sus mo­
delos. Y con ello aunaba su 
inclinación al retrato y al estu­
dio del individuo con su deseo 
de crear un Arte Noble de valor 
universal. 

Si Margaret Carneron pintó a 
los Profetas, también representó 
a las Sibilas, las profetisas pa­
ganas que anunciaban la lle­
gada del Mesías a los Gentiles. 

La poco favorable reputación 
que, en un principio, tuvo la 
obra de Margaret Carneron, acu­
sada de «ignorancia artística» y 
de «descuido en la ejecución», 
se debía, en real idad, a una 
mala interpretación de lo que 
buscaba su mano segura y su 
mente creadora. Ella contaba 
con un buen asesoramiento téc­
nico: Rejlander estaba en Lon­
dres entre 1862 y 1869, y fue a 
Freshwater Bay; y Lewis Carroll 
fue a Sheen a fotografiar a la 
familia Taylor y al hijo de la 
señora Cameron, Ewen. Más 
tarde, cuando Cameron empezó 
a hacer fotografía , habló con él 
sobre la forma de enfocar: «Sus 
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«Pomona», 1872, la diosa romana d. los 
árboles; y «The Dirly Monk» , 1869. para 
ti qu. la señora Cameron tomó como 

modelo a Lord Tennyson. 

fotografías están intencional­
mente desenfocadas y algunas 
resul tan muy pin torescas; otras 
simplemente horrendas», afir­
maba. 

La señora Cameron insistía 
en que «esa redondez y plenitud 
de fuerza y gesto, ese modelado 
de la carne y de los miembros, 
sólo puede lograrse con el enfo­
que que yo utilizo , aunque sea 
tachado de 'desenfoque'. ¿Qué 
es enfocar y quién tiene derecho 
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a decir cuál es el enfoque legí­
timo?». Esto fue en 1864, al 
comienzo de su carrera. En 1868 
Henry Peach Robinson recla­
maba tal derecho, a pesar de 
que una anónima «da ma artista 
y fotógrafa» intentase disputár­
selo. 

La importancia que Cameron 
daba a la redondez y al mode­
lado de la carne hace pensar 
que hacía estudios del desnudo. 
y no sólo con niños y vírgenes 
semidesnudos. Si no pudo repre­
sentar a la Virgen lectens, mu­
cho menos iba a poder fotogra­
fiar desnudos masculinos o fe­
meninos. Sin embargo, la suavi­
dad de los contornos, el brillo 
de la s superficies, la caída de 
los ropajes y el modo en que 
sus figuras se inclinan hacia 
delante, destacándose del fondo. 
sugieren cierta comparación con 
la obra de los escultores ]ohn 
Gibson y Thomas Woolner. 

Siguen existiendo prej uicios 
en contra del obj eti vo fotográ ­
fico , en el sentido de que se 
dice que carece de alma, senti­
miento y profundidad. De ahí 
que los retratos de Margaret 
Cameron pierdan si son compa­
rados con los del p intor G . F. 
WaLLs, aunque los métodos de 
ambos sean parecidos. Tanto 
WaLLs como Cameron tomaron 
como modelos a Tiziano, Tin­
ioreuo y Rembrandt y trabaja­
ron los dos contra la corriente 
pre-raíaelista y la tendencia de 
ésta al realismo y al acabado de 
los detalles. Los dos estaban 
vinculados con sus modelos de 
forma personal , no con una 
relación de tipo comercial o 
profesional, sino a nivel real­
mente «amateur». El fotógrafo y 
crítico escocés ]ohn Forges 
White distinguió entre el retrato 
pictórico vulgar y el de WaLLs, 
reconociendo la intención espi­
ritual de este a rt ista . La misma 
intención que vemos en Marga­
ret Cameron. • 
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